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Regularmente, el Fondo Monetario Internacional
(FMI) realiza misiones técnicas en los países con el
objetivo de evaluar su situación económica. En esta
oportunidad le ha correspondido a Chile y, si bien

aún no se conoce el documento final, la declaración de cierre
del personal técnico publicada en el sitio web del Fondo de-
manda una lectura detallada. Las noticias no son alentadoras,
pues se confirma la situación de mediocridad en que se en-
cuentra nuestra economía.

Para 2024, el equipo técnico del FMI proyecta un crecimiento
del PIB real del 2,3%, con una expansión del 2-2,5% en 2025. Por
su parte, la inflación superaría el 3% (objetivo de política) hasta
2026, debido a los aumentos en tarifas eléctricas y en los costos del
transporte. El déficit de cuenta
corriente se reduciría a 2,1% en
2024, pero podría aumentar en
2025-26. El desempleo continúa
alto, afectado por la debilidad en
sectores intensivos en mano de
obra y por factores como los au-
mentos del salario mínimo y regulaciones laborales. Esto último
alerta respecto del impacto negativo de reformas que la actual ad-
ministración suele destacar como sus grandes logros en esta área.

En cuanto a los riesgos originados desde el escenario inter-
nacional, el texto no ofrece grandes novedades. Se insiste en la
incertidumbre por la volatilidad de precios de las materias pri-
mas y por las políticas que puedan impulsar economías avan-
zadas. En lo local, el FMI menciona la delincuencia, la migra-
ción, la desigualdad y la polarización política como algunas de
las mayores fuentes de preocupación. También reconoce el im-
pacto negativo de los retiros previsionales y el aumento de la
deuda pública, junto con identificar en la creciente vulnerabili-
dad del sector inmobiliario un tema de preocupación.

Tampoco existe gran novedad en la recomendación de im-
pulsar nuestro crecimiento potencial, tema en que durante los
tres años de la administración Boric no ha habido avances. Más
aún, ideas como facilitar la inversión mediante la agilización de
permisos; promover la investigación y desarrollo, y la adop-
ción de tecnología para aumentar la deprimida productividad,
o flexibilizar el mercado laboral para cerrar brechas de género,
forman parte del consenso técnico desde hace años, persisten-

temente desatendido por el mundo político. De hecho, la rigi-
dización del mercado laboral ha sido el resultado de una agen-
da impulsada a pesar de las alertas técnicas. Precisamente en
este tipo de desconexiones aloja nuestra mediocridad.

Al respecto, y a pesar de su diplomático lenguaje, el texto
evacuado desde el FMI entrega nuevas claves. 

En primer lugar, la brevísima mención a las energías reno-
vables y al litio como potencial de crecimiento es en sí misma una
señal de cautela frente a optimismos desmedidos, como el que
emana del relato impulsado por la administración Boric. Las im-
plicancias de esto sobre nuestro crecimiento efectivo y potencial
no deben ser obviadas.

Algo similar ocurre en el ámbito de sostenibilidad fiscal.
Ante la posibilidad de que el dé-
ficit para 2024 exceda lo pro-
yectado, básicamente por ingre-
sos más bajos de los esperados,
desde el FMI se recomiendan
ajustes en el gasto corriente y
medidas adicionales equivalen-

tes a un punto porcentual del PIB para alcanzar el equilibrio fis-
cal en 2027. Esto da cuenta de las inmensas restricciones presu-
puestarias que le legará la actual administración al próximo go-
bierno. Además, se insiste en la necesidad de racionalizar los pro-
gramas sociales y priorizar el ahorro de ingresos extraordinarios
para robustecer el Fondo de Estabilización Económica y Social. Y
también se alerta respecto del costo fiscal de la PGU (sugiriendo
focalizarla en los más vulnerables), y se sugiere subir la edad de
jubilación y cerrar la brecha existente entre hombres y mujeres, y
aumentar la tasa de contribución, fomentando la formalización.
Muy pocos de estos elementos son recogidos en lo que se conoce
de la reforma de pensiones que impulsa el Gobierno.

Las recomendaciones también apuntan al Banco Central,
particularmente a la necesidad de reanudar, cuando las condicio-
nes sean apropiadas, el programa de acumulación de reservas
internacionales, entre otras fuentes de liquidez. Este debe ser un
tema prioritario para los equipos técnicos del instituto emisor.

En fin, es de esperar que esta suma de alertas formuladas
por el FMI sean atendidas y no se intente descalificarlas bajo el
mote de “pesimismo ideológico” u otras formas de eludir un
diagnóstico preocupante. 

Las alertas del FMI sintetizan, de modo

certero, los principales problemas que

mantienen trabada nuestra economía.

Ratificación de la mediocridad

Un curioso oficio enviaron las ministras de la Mujer y
Equidad de Género, y secretaria general de Gobier-
no al Consejo Nacional de Televisión, en el cual le
hacen ver a esta institución su “preocupación por

las situaciones de revictimización que pueden provocar los tra-
tamientos de delitos de connotación pública, en particular los
referidos a delitos sexuales, que circulan por diferentes medios
de comunicación”. No hay referencia a transmisión alguna en
que se haya caído en ese peligro, pero como todo el país lo sabe,
sí ha habido extensos comentarios respecto del tratamiento
descuidado dado por el propio gobierno en el caso denunciado
de violación a una funcionaria de La Moneda. Existen, claro
está, excusas y complicaciones para explicar el descuido del
Gobierno ante el delito del que
denunció haber sido víctima
una mujer que se desempeña-
ba en el Ministerio del Interior,
pues su supuesto agresor no
era cualquiera, como lo señaló
la ministra de la Mujer; pero re-
sulta algo sorprendente que sea ella misma quien pretenda
ahora dictar pautas de conducta a la televisión chilena, que sí
ha podido exhibir un comportamiento apropiado a lo que or-
denan las disposiciones legales. 

El oficio se limita a recordar distintos cuerpos reglamenta-
rios, vigentes desde hace algunos años, ninguno de los cuales
ha sido siquiera rozado por los canales de televisión. Quizá, el
único sentido que podría atribuirse a la comunicación de las
ministras sea demostrar un afán por impedir que se transmitan
imágenes de los hechos que han conmovido al país, pues po-
nen especial atención en recordar que “es parte del correcto
funcionamiento de los servicios de televisión —como lo dispo-
ne la ley—, la especial protección contra la divulgación de imá-
genes y situaciones que presenten a mujeres, niñas (o grupos
de ellas), de forma estereotipada”. No es fácil interpretar este
aspecto de la comunicación, puesto que no se han registrado
imágenes de estereotipos, ni se ha permitido tampoco identifi-

car a la víctima, pues se han adoptado todas las providencias
necesarias para evitarlo. Pero se entendería que las ministras
procuren quitarles a los medios la posibilidad de informar de
los supuestos abusos que denunció sufrir la mujer a manos de
una exautoridad del Gobierno.

También en su repaso de la normativa vigente, recuerdan la
ley que mejora las garantías procesales y establece una serie de
medidas de protección para evitar que las víctimas puedan sufrir
una revictimización al ser expuestas por los medios de comuni-
cación, así como sus derechos para impedir el acceso de los me-
dios a las salas de audiencia. No se advierte cuál es el propósito
exacto que ha llevado a dos ministras de un gobierno criticado
por su falta de empatía con la denunciante a recordar estas dispo-

siciones que no han estado ame-
nazadas. Terminan solicitando
al presidente del Consejo Na-
cional de Televisión, “por su in-
termedio”, que considere lo an-
terior “y tenga a bien informar a
este ministerio las medidas que

se están desarrollando en cumplimiento del mandato legal”.
El Consejo de Televisión es un organismo autónomo que

realiza múltiples tareas para asegurar “el correcto funciona-
miento de la televisión”. Recibe denuncias ciudadanas, fiscali-
za el cumplimiento de algunas normas de programación, reali-
za investigaciones y estudios, distribuye programación infan-
til y es el encargado de otorgar y poner término a las concesio-
nes televisivas. No tiene atribuciones para interferir en los
programas de los distintos canales ni solicitarles que le infor-
men de qué forma están ellos cumpliendo las exigencias lega-
les. Basta con que las estaciones de televisión acaten las normas
para que no tengan que informar a ningún ministerio ni órga-
no público de las medidas que adoptan ni cuáles son las dispo-
siciones internas que les permiten asegurar el cumplimiento
de la ley. Por estos motivos, resulta una comunicación sorpren-
dente la que han enviado las ministras, que solo se presta para
interpretaciones que no las favorecen. 

La sorprendente comunicación enviada por

dos ministras al Consejo de TV solo se presta

para las peores interpretaciones.

Curioso oficio

Los antiguos so-
lían hablar del deco-
ro (decorum) como
lo apropiado o lo
adecuado. Esta pala-
bra también dice re-
lación con la elegan-
cia y la dignidad.
Son formas que co-
munican un fondo.
Mejor dicho, símbo-
los que inspiran un
ethos, una moral.

Para un ciudadano respetuoso de
la institucionalidad es difícil hablar del
deterioro moral. Y si bien esta decaden-
cia arrastra al amplio espectro político,
al final la responsabilidad y la dignidad
republicana descansan en las
espaldas del Presidente y su
gobierno.

Al asumir el cargo, el Pre-
sidente Boric sorprendió al de-
jar la tradicional corbata de la-
do. Sin embargo, esa actitud
fue aceptada como una señal de juven-
tud y apertura. Partió con algunas
chambonadas como responsabilizar al
rey de España por el retraso del cambio
de mando. Eso le valió el apodo trans-
nacional de “merluzo”. Y a pocos me-
ses de asumir, en su primera visita a los
Estados Unidos, criticó la ausencia de
ese país cuando el representante Kerry
estaba sentado a su lado. Ese error le
costó la dura reacción del experimenta-
do político: lo miró y le preguntó
“¿dónde está la cerveza?”. La informa-
lidad y la excesiva seguridad en sí mis-
mo comenzaban a pasar factura.

Dejando de lado la Convención

Constitucional, el Gobierno evidencia-
ba otros episodios poco decorosos.
Después de varios tropiezos y salidas
de libreto, Izkia Siches renunció al Mi-
nisterio del Interior. El flamante emba-
jador en España, amigo del Presidente,
cuestionó los añorados 30 años mien-
tras promovía una pierna y banquetes
opíparos. Desde la Cancillería se filtra-
ron rústicas conversaciones que gatilla-
ron la renuncia de la ministra Antonia
Urrejola. El paladín de la superioridad
moral desapareció al igual que la caja
fuerte del Ministerio de Desarrollo So-
cial. La defenestrada embajadora ante
el Reino Unido, que conoció al rey Car-
los III, demandó una insólita indemni-
zación. No olvidemos el caso Conve-

nios. La diputada Catalina Pérez apare-
ció vinculada a la fundación “Democra-
cia viva”, que era mucho más viva que
democrática. Se marginó del Frente
Amplio, pero volvió al partido después
de un viaje junto al Presidente. Acaba
de renunciar nuevamente. Por ahí tam-
bién se asomó la diputada Maite Orsini
intercediendo por su expareja, el mago
Valdivia. Tuvieron que llegar los expe-
rimentados al rescate.

Y en medio de todas estas peripe-
cias estalló el sórdido caso Monsalve.
La lista de calificativos para describir
lo que ha sido el manejo de esta crisis
es interminable (estupor, flojera, inep-

titud, improvisación, ingenuidad, en-
gaño, traición...). Pero lo que Rafael
Gumucio describió como “falsa since-
ridad” tiene consecuencias. Si en un
régimen republicano el Presidente de-
be protegerse de sus ministros, aquí
algunos ministros se ven forzados a
protegerse del Presidente. Los catones
de los nuevos tiempos, promotores de
la transparencia absoluta y fieros
guardianes de las víctimas, hoy se
ahogan en su propio caldo. Vaya cruel
paradoja.

Por si fuera poco, ahora el Presi-
dente de la República se defiende ante
una acusación de acoso. Y el Gobierno,
que se suponía feminista, aparece en-
vuelto en las sospechas de un club de

Toby que cocinaba al fuego de
un asado presidencial. Como
broche de oro, en el Congreso
Nacional el Presidente, lucien-
do una ajustada camisa manga
corta de color verde olivo, ha-
ce guardia de honor a la difun-

ta diputada Bulnes.
En el espacio público el decoro exi-

ge transparencia, pero no andar desnu-
do. El decoro también exige la presun-
ción de inocencia y no apoyar incondi-
cionalmente a quienes se alzan como
víctimas. El decoro exige cuidar las for-
mas, hacer la pega y ser un ejemplo. En
fin, el decoro se relaciona a esa frágil
dignidad republicana, al ethos y la mo-
ral que guían nuestra conducta. Tal vez
exagero o ya estoy muy viejo y conser-
vador, pero la decadencia y el deterioro
moral son abrumadores.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

El deterioro

Los catones de los nuevos tiempos, promotores de

la transparencia absoluta y fieros guardianes de

las víctimas, hoy se ahogan en su propio caldo.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Leonidas Montes

Las elecciones recientes en Uru-
guay han sido, de alguna manera, un
reflejo de su historia. Los comicios se
desarrollaron en un ambiente de res-
peto, con la participación del 89,4%
de los 2,7 millones de ciudadanos
con derecho a voto. Yamandú Orsi,
de la coalición Frente Amplio, obtu-
vo el 49,8% de apoyo, frente al 45,9%
del oficialista Álvaro Delgado, per-
mitiendo a la centroizquierda volver
al poder.

El tono de la campaña y las pro-
puestas enarboladas ratifican a Uru-
guay como un ejemplo para América
Latina, por su estabilidad y por la
moderación de sus dirigentes. Esto,
en un sistema en que la alternancia
opera sin grandes
traumas y que ha
ido evolucionan-
do en el tiempo.
De este modo, si
bien desde el re-
torno a la demo-
cracia, a mediados
de la década de
1980, eran los históricos partidos
Blanco y Colorado los que se dispu-
taban el poder, la irrupción del Fren-
te Amplio alteró esa dinámica: blan-
cos y colorados han pasado a ser alia-
dos que compiten con el frenteam-
plismo. Pero a diferencia de su
homólogo chileno, el Frente Amplio
uruguayo, aunque incluye entre sus
fuerzas al PC y otros sectores duros,
ha privilegiado una línea de centroiz-
quierda moderada en los tres gobier-
nos que hasta ahora ha encabezado
(dos bajo la presidencia de Tabaré
Vázquez y uno de Pepe Mujica), lejos
de la izquierda populista y radical
que abunda en el continente. 

Una línea que pretende seguir
Orsi. “Voy a ser el presidente que
convoque una y otra vez al diálogo
nacional”, dijo, haciendo honor a la
consigna de su campaña: “Un cam-
bio seguro en Uruguay”.

El proceso demostró, pues, la
madurez de la que es considerada la
democracia más sólida y estable de la

región, un sitial que era disputado
por Chile, hasta que el estallido de
violencia de octubre de 2019 dijo otra
cosa. 

Con todo, el país no está exento
de problemas. Provocadoramente, la
revista británica The Economist se
preguntaba esta semana si “¿es la es-
tabilidad política y económica de
Uruguay un obstáculo para su desa-
rrollo futuro?”, aludiendo a su bajo
dinamismo. La conclusión fue que si
bien la estabilidad es crucial, la últi-
ma década uruguaya muestra que
por sí sola no es suficiente. Prueba ha
sido el estancamiento económico: el
ingreso per cápita, que creció más del
50% en los nueve años hasta 2014,

solo ha aumenta-
do un 7% en los
nueve años poste-
riores, marcados
en parte por la
pandemia. El Pre-
sidente saliente,
Luis Lacalle Pou,
impulsó reformas

relevantes, incluida la adopción de
una regla fiscal, pero el país debe se-
guir avanzando en áreas que mejo-
ren su competitividad y está por ver-
se qué tan dispuesto estará Orsi. 

En otros ámbitos, urge abordar
el problema educacional (solo el 40%
de los estudiantes que ingresan a la
educación media la terminan), pero
el tema que más inquieta a la pobla-
ción —y que tal vez explica el resul-
tado electoral— es el fenómeno de la
inseguridad y la penetración del nar-
cotráfico y el crimen organizado. 

Junto con enfrentar esos retos,
será relevante observar cómo el nue-
vo Presidente se inserta en la región y
se posiciona frente a la dictadura de
Nicolás Maduro, en Venezuela, y las
pulsiones populistas de Luis Arce, en
Bolivia, y Gustavo Petro, en Colom-
bia. Orsi puede —como lo hicieron
Mujica y Vázquez— demostrar que
hay una profunda diferencia entre
una centroizquierda democrática y la
izquierda radical.

Orsi puede marcar en la

región una profunda

diferencia frente a la

izquierda radical.

Moderación uruguaya

El que está sano teme enfermarse y el
que está enfermo teme no recuperarse.
Esto es así, en principio, porque la enfer-
medad es una de las
grandes causantes
de los miedos huma-
nos, pues en cual-
quier padecimiento
corporal (e incluso
anímico) late un
trasfondo de posi-
ble muerte, de anti-
cipo de la propia fi-
nitud y de la fugaci-
dad que acompaña
a toda vida.

Nadie quiere es-
tar enfermo porque
la sola idea de per-
der la salud y la autonomía asusta a cual-
quiera. De ahí que las afecciones aparez-
can como una amenaza o como la sombra
de algo todavía más serio. Esta incerti-
dumbre, como en las de todo ámbito, da
cuenta de la tensión existencial que atra-
viesa la vida de cada hombre y que es un

abanico de encrucijadas y posibilidades
tanto deseadas como rechazadas de an-
temano (la enfermedad cae bajo esta últi-

ma clasificación). 
El miedo a la en-

fermedad hace de la
misma enfermedad
un miedo tácito. De
ahí que, además de
otros importantes
reveses de la biogra-
fía de cada uno, la
enfermedad sea vis-
ta como uno de los
más significativos.
Es también un vía
crucis en la historia
de cada persona. En
consecuencia, la ne-

cesidad de estar junto al doliente que pa-
dece en su cuerpo resalta como un ejerci-
cio de misericordia ante algunas de las in-
terrogantes que más remecen e inquietan
al ser humano. 

D Í A  A  D Í A

Enfermedad y miedo

RODERICUS

P U N T O  D E  V I S T A

—Lo que pasa es que en este palacio lo complican todo.
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